
 
 
 
 
 

Gatos salvajes 
Por Dana Jensen y Peter Winkler 
 
 
Vengan y encuéntrense cara-a-colmillo con tres de los felinos más feroces de 
Norteamérica. 
 
 
¿En qué piensan cuando escuchan las palabras gatos salvajes?  ¿Se imaginan a los leones dorados en las 

llanuras de África?  ¿O a los tigres que se mueven sigilosamente por las junglas de Asia?  Quizás deban 

comenzar a pensar en lugares más cercanos a casa—posiblemente hasta en su patio delantero.   

 

Consideren estos ejemplos cerca de casa.  Un hombre en Pennsylvania vio a un gato montés cruzar 

sigilosamente la entrada de su casa.  Una excursionista en Colorado sintió que algo la miraba.  Dio la vuelta y se 

encontró frente a un león de montaña.  Los cuentos como éstos son mucho más comunes últimamente.  Eso es 

porque la gente se está mudando a las áreas que anteriormente fueron tierra salvaje.  Esto ha puesto en contacto 

directo a la gente con los gatos salvajes más comunes de Norteamérica: el león de montaña, el gato montés y el 

lince. 

 

Menos tierra para los leones 
Los leones de montaña una vez recorrieron todos los Estados Unidos.  Pero ese no es el caso de hoy.  La gente 

se ha mudado mucho más cerca a los lugares donde viven los gatos.  Las ciudades y las granjas han surgido por 

todos lados.  Ese es un gran problema para los gatos. 

 

Los granjeros no compartían felizmente la tierra con los leones de montaña.  Estos gatos, con frecuencia, han 

acosado y cazado el ganado de los granjeros, principalmente las vacas y las ovejas.  Como resultado, los 

granjeros han matado a los gatos cuando se les ha presentado la oportunidad.  Los cazadores también estiman 

los bellos animales y han matado a muchos en nombre del deporte. 



 

A comienzos del siglo veinte, casi ya no había leones de montaña en el este de los Estados Unidos o en el 

Medio Oeste.  El área de distribución de los gatos hoy en día es, sobre todo, el oeste de los Estados Unidos, 

Canadá, México, Centroamérica y Suramérica.  Por suerte, los leones de montañas pueden sobrevivir en 

diferentes hábitats.  Los gatos pueden vivir en la fría tundra de Canadá.  Los leones de montaña también 

pueden prosperar con gran facilidad en los cálidos desiertos y en los densos bosques tropicales de Suramérica.  

Estos gatos se alimentan de prácticamente cualquier animal que logren atrapar.  Lo único que necesitan es 

mucho espacio para recorrer y cazar. 

 

Garras asesinas 
 
Los leones de montaña son cazadores feroces y necesitan una gran cantidad de carne para mantenerse bien 

alimentados.  Como todos los gatos, ellos tienen garras puntiagudas y afiladas.  Las garras retráctiles se retiran y 

quedan escondidas en las zarpas del gato cuando no las usan.  Eso les permite mantenerlas bien afiladas.  

Cuando los gatos necesitan las garras otra vez, salen de pronto como si fueran cuchillas.   

 

Sus garras asesinas son ideales en su función.  Un gato puede derribar animales enormes, hasta a un alce.  Pero 

aún para los leones de montaña más hambrientos, una comida así de grande es demasiado para consumirla del 

todo.   

 

Cuando los gatos no pueden comer más, cubren el resto del animal para guardarlo para después.  Esconden la 

carne que resta bajo hojas o ramas de árboles.  Sin embargo, a veces no hay suficientes árboles alrededor.  En el 

desierto de Arizona, un científico vio a un león de montaña cubrir su comida con una pequeña ramilla. 

 

El abundante gato montés 
 

Igual a los leones de montaña, los gatos montés se adaptan muy bien a diferentes hábitats.  Pueden sobrevivir en 

casi cualquier lugar—frío o caliente, lluvioso o seco.  Se encuentran en todos los Estados Unidos.  De hecho, 

son los gatos salvajes más comunes de Norteamérica.  La gente ocasionalmente se encuentra con estos animales 

rondando cerca de sus casas, muy semejante al caso del hombre de Pennsylvania.  ¡Hasta se han visto en los 

parques de algunas ciudades!   

 



Precisamente como no son delicados para elegir en dónde viven, tampoco son melindrosos con lo que comen.  

Ellos comen insectos, roedores y hasta murciélagos.  Estos determinados felinos hasta han matado animales 

mucho más grandes que ellos como los ciervos, por ejemplo. 

 

Cuento de dos gatos 
Los gatos montés se parecen al tercer gato salvaje más común de Norteamérica, el lince.  Ambos gatos tiene 

caras peludas y colas cortas y mochas.  El lince suele ser más grande que el gato montés.  También tiene puntas 

blancas en su pelo.  Como resultado, el lince parece como si lo hubieran  espolvoreado de nieve. 

 

La diferencia clave entre los dos gatos es dónde viven.  Como ya lo han leído, los gatos montés son adaptables.  

Se pueden encontrar en diferentes hábitats.  Pero ese no es el caso del lince.  A ellos nada más les gusta el frío y 

la nieve.  Los linces sólo viven en zonas nevadas como Alaska y Canadá.  Su pelaje grueso los mantiene 

calientitos durante los inviernos fríos. 

 

Dado el hecho que a los linces les gustan los lugares más fríos, esto significa que tienen menos vecinos 

humanos en comparación a los leones de montaña o los gatos montés.  Los linces tampoco se juntan con los 

gatos montés.  Estos felinos suelen pelearse entre sí, por lo tanto evitan juntarse.   

 

Cazando liebres 
Los linces no sólo son delicados sobre el lugar donde viven.  También son melindrosos.  Los linces comen 

liebres de patas blancas.  De hecho, esta liebre es prácticamente la única cosa que comen.  De vez en cuando, un 

lince puede comerse un ratón o un pájaro.  Pero su alimento preferido siempre será la liebre de patas blancas.  

Cuando las poblaciones de las liebres disminuyen, los científicos han hallado que algunos linces melindrosos 

prefieren la muerte antes de cambiar de alimento. 

 

Los linces son ideales para cazar las liebres.  Tienen unos largos penachos de pelo negro en la punta de las 

orejas. Esto les ayuda a escuchar a las liebres moviéndose por la nieve.  Sus enormes zarpas peludas le permiten 

al gato cruzar la nieve sin hundirse.  Todo esto ocurre por la noche.  Semejante a la mayoría de los gatos, los 

linces son nocturnos.  Sus ojos tienen una capa adicional que refleja la luz.  Les permite ver mejor en la 

oscuridad que los seres humanos.   

 

 

 

 



 

 

 

 

Futuro felino 
¿Qué les depara el futuro a los gatos salvajes de Norteamérica?  Eso depende de la gente que comparte su 

hábitat.  Las máquinas excavadoras están destruyendo los hábitats felinos para hacer lugar para las casas, las 

tiendas y otros edificios.  Los carros también matan a los gatos salvajes. 

 

Los gatos montés tienen la mejor probabilidad de la supervivencia en hábitats que se están desapareciendo 

porque son pequeños y se adaptan muy bien.  Los leones de montañas, por otro lado, son más grandes y 

necesitan grandes espacios para recorrer.  Por ahora, los linces están bien.  Pero estos gatos delicados no se 

adaptan bien a los cambios, por eso es importante proteger sus hogares llenos de nieve.    

 

Para ayudar a los gatos salvajes a sobrevivir, los científicos están buscando cómo poder conectar pequeñas 

parcelas de hábitat juntas.  Esto transformaría pequeñas parcelas de terreno en zonas grandes conectadas.  Los 

gatos entonces podrían moverse por todas partes, hallando el espacio que necesitan.  Con un poco de suerte, 

estos bellos gatos recorrerán nuestro continente por muchos siglos en el porvenir. 

 

 

 

Palabras sabias 
 

distribución: territorio en donde un tipo de animal vive 

nocturno: activo por la noche 

población: cuántos hay de una especie 

tundra: llano grande y congelado sin árboles 


